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Objetivo de Seminario: Debatir sobre el feminismo y socialismo como 
bases ideológicas del feminismo campesino y popular. Y profundizar sobre 
la experiencia de las organizaciones con respecto a la campaña basta de 
violencia.

Ÿ 08:00  Inscripción.

Ÿ 08:30  Mística de inicio y presentación.

Ÿ 09:00  Ponencia: Los mecanismo de actuación del Estado paraguayo para 
prevenir y sancionar las diversas situaciones de violencia hacia las 
mujeres. Disertante: Lilian Soto, Ministra de la Función Pública.Modera-
dora: Julia Franco, CONAMURI.

Ÿ 10:40  Receso.

Ÿ 11:00  Panel: Las experiencias de lucha del feminismo campesino y 
popular en el marco de Campaña Basta de Violencia. Disertantes:Isaura 
Isabel Conte, Movimiento de Mujeres Camponesas MMC, Brasil y Magui 
Balbuena, CONAMURI, Paraguay.  Moderadora: Perla Álvarez.

Ÿ 13:00 Almuerzo.

Ÿ 14:00 Taller: El feminismo y socialismo como base del feminismo campe-
sino y popular para luchar contra la violencia hacia las mujeres. A cargo 
de:  Claudia Korol,  Pañuelos en Rebeldía, Argentina. 

Ÿ 17:00 Plenaria

Ÿ 18:00 Taller y pintanta relacionado a los temas de la campaña basta de 
violencia hacia las mujeres. A cargo de: Pablo Echarri, La Comuna 
Cultural.

Ÿ 22:00  Cena y Cierre.
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Voy a decirlo de entrada

para el que quiera entender:

Son penas muy encimadas

el ser pobre y ser mujer.

Trabaja toda la vida

apenas para comer.

Tiene las penas del pobre

y más las de ser mujer.

La rica tiene derechos,

la pobre tiene deber,

Ya es mucho sufrir por pobre

y encima por ser mujer.

Está tan desamparada

y es madre y padre a la vez.

Derechos, ni el de la queja, 

por ser pobre y ser mujer.

Se hacen muchos discursos

sobre su heroísmo de ayer.

En el papel la respetan. 

Pero sólo en el papel.

Y lo repito de nuevo 

para el que quiera entender:

Son penas muy encimadas

el ser pobre y ser mujer.

Carmen Soler

Penas encimadas
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Este seminario internacional llamado “Sin feminismo no hay socialismo: 

, 

tiene por objetivo profundizar en el tema de la violencia. Tanto la CLOC 

como La Vía Campesina están coordinando la Campaña “¡Basta de violen-

cia hacia las mujeres del campo!”.  En el espacio de la CLOC/Vía Campesina 

se empezó a discutir el feminismo y el socialismo, esto es, luchar por los 

derechos de las mujeres; no se trata de una lucha contra los hombres, sino 

La 

lucha feminista por la erradicación de la violencia hacia las mujeres”

1.Presentación.

contra el falso privilegio de los 

hombres y contra un sistema, el 

patriarcal. Feminismo y socialismo 

en el campo popular, feminismo 

campesino, el socialismo campesino 

y popular. Por este motivo estamos 

haciendo encuentros, seminarios 

sobre el cómo implementar el 

feminismo y el socialismo a nivel del 

campo, porque si es algo que no 

podemos tocar ni sentir, no nos 

sirve.
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Empecemos por definir la violencia de género, que es una violación a los 

derechos humanos de las mujeres. Por eso se habla de la violación del 

derecho a vivir una vida libre de violencia. La violencia puede tratarse de 

actuaciones destinadas a provocar daño intencional en una persona, u 

omisiones, falta de acción que también pueden derivar en situaciones de 

violencia. Por ejemplo si decimos que el Estado no controla el uso de 

agrotóxicos en las comunidades aledañas a plantaciones masivas, tenemos 

un daño consecuente, porque afecta a las personas que viven allí. Tenemos 

entonces que la violencia consiste en acciones de daño intencional, u 

omisiones que produzcan daños a las personas: el uso de la fuerza física, las 

agresiones verbales, la intimidación, la  restricción a la libertad y la priva-

ción de medios para la subsistencia o el desarrollo personal.

Cuando hablamos del ciclo de la violencia, mencionamos una serie de pasos 

que se suelen dar a partir de las agresiones verbales, esto es: te retienen, no te 

permiten ir a ninguna parte, finalmente sube de nivel, llegando a la agresión 

física. Cuando alguien no tiene acceso a recursos para vivir bien se puede 

hablar de violencia estructural. Cuando hablamos de violencia económica 

porque nos privan de recursos para vivir bien, hablamos de un sistema 

violento, el que hoy tenemos en nuestra sociedad, donde unos cuantos 

acumulan, tienen mucho y pueden vivir bien y la gran mayoría no tiene esta 

posibilidad. La violencia atenta contra la integridad física, atenta contra la 

supervivencia, atenta contra la calidad de vida, constituye una amenaza a la 

salud, produce enfermedades y desajustes y genera una gran demanda de 

servicios de salud.

2. Panel: “Los mecanismos de actuación del Esta-
do paraguayo para prevenir y sancionar las diver-
sas situaciones de violencia hacia las mujeres”.

1Lilian Soto , disertante

1. Ministra Secretaria Ejecutiva de la Función Pública.
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Hoy la violencia de género es considerada una violación a los derechos 

humanos de las mujeres. El concepto de violencia de género consiste en 

toda violencia que tiene como causa la construcción de género de nuestras 

sociedades, vista desde la construcción de los roles sociales, las capacida-

des, las aptitudes que se les asignan a las personas por ser hombres o 

mujeres. Supuestamente nosotras las mujeres tenemos que estar en la casa, 

al cuidado de los hijos y las hijas, sometidas a los hombres. Y los hombres 

tienen que producir. Hombres productores y mujeres reproductoras. Ellos 

tienen que estar en el espacio público, en la política, y nosotras en el espacio 

privado, la casa. ¿Cuándo se le pega a una mujer en su casa? Cuando hay 

alguna rebeldía o disputa en la casa, se hace para ejercer control.

Los roles de género son los que producen las situaciones de violencia. 

Cuando esos roles se ven desafiados, cuando las mujeres dicen voy a salir o 

a hacer esto o aquello, se produce la situación de violencia. El ejercicio de 

poder masculino que la sociedad nos enseñó durante mucho tiempo nos 

metió en la cabeza que ellos tienen que mandar y nosotras obedecer. 

Entonces, ¿cómo se hace para que alguien obedezca? A través del miedo que 

se ejerce. Primero le tenés que gritar, después le agredís físicamente.

Cuando la persona subordinada reproduce las ideas de la dominación y 

esas ideas se vuelven normales es un gran problema: si las propias mujeres 

reproducimos las ideas que nos dominan, está cerrado el círculo. Si la 

persona subordinada no cuestiona, no hay forma de romper este círculo. 

Esto no es normal. Estas personas son las que tienen que cuestionar. Igual 

sucede con el círculo de la pobreza y la explotación. Si no se cuestiona la 

pobreza, los que la sufren no van a hacer nada por una sociedad igualitaria. 

Conocer nuestra historia es un paso importante para romper este círculo. 

Una vecina pasa una gran situación de violencia. El marido la garrotea, 

ella se calla. A mí me duele mucho verla y escuchar cómo le grita el marido, 

que le llama perra. La fui a visitar y me pidió que la bañe, que le lave la 

cabeza. Llegó el yerno y comenzó a agredirnos, me llamó alcahueta. No 

quiero escuchar una cosa así. Tuve que contenerme para no reaccionar. Eso 

sí era violencia. ¿Qué va a hacer la mujer si no tiene ingresos ni tiene 

espacios donde ir a refugiarse? ¿Qué protección ofrece el Estado? Si esa 

compañera comienza a pensar que tiene que salir de su casa, que no le 

conviene seguir viviendo allí. Comentarios de una participante.

Si el problema está basado en las construcciones de género, hay que abordar 

todos los puntos para buscar una solución. Cuando hay violencia, menor 

valoración tienen las personas hacia sí mismas. Las mujeres se consideran 

una piltrafa, son nada. Solas probablemente no puedan salir nunca de esta 

situación, ellas tienen que ser rodeadas para valorarse y tener la fuerza 

suficiente para salir adelante. Darle un trabajo donde se le pague por el 

valor del trabajo, del que pueda mantener a sus hijos. 

II Seminario Sin Feminismo no hay Socialismo “La lucha feminista por la erradicación de la violencia hacia las mujeres.”página14 página 15

Hay cuestiones que pueden hacer las 

organizaciones desde su puesto y como 

exigencia al Estado. Hay que hacer el 

reclamo de que se haga, se efectivice. Es 

darles opciones a las mujeres para hacerlas 

autónomas, independientes. Si no tengo 

adónde irme, ¿qué voy a hacer? Si no tengo 

cómo mantener a mi hijo, ¿qué voy a hacer? 

Si yo voy a tribunales y le denuncio al 

hombre y no me creen, o lo encierran un día 

y no hay forma de que me asegure que no 

va a volver, ¿de qué me sirve? Somos las 

mujeres las que tenemos que hacer ese 

cambio fundamental, o de lo contrario el 

círculo de la violencia está cerrado. Las 

organizaciones de mujeres son la clave. 

La violencia existe desde siempre en todas 

partes, incluso se está agudizando, se 

vuelve más visible. El sometimiento de la 

familia, el asesinato de mujeres en las 
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calles, todo queda en la impunidad. Hace un año se denunció la muerte de 

una indígena y porque no tenía cédula el comisario no tomó la denuncia. 

Esa mujer que fue a denunciar la violencia de su marido, quedó paralítica, se 

quedó loca de tantas veces que fue tirada su cabeza por la pared. Y aguantó 

tanto en nombre de la sagrada familia. No tenemos que meternos, son cosas 

de familia, se dice por ahí, y esto es algo que nos condena. Hay una necesi-

dad de acción de la justicia. En la campaña pasan cosas peores pero no se 

denuncia por no meterse en cosas ajenas. No podemos seguir siendo flojas, 

no podemos seguir desprotegidas en esta sociedad. La justicia es frágil, 

lenta, no protege nuestra vida como mujeres. La necesidad en la campaña es 

mucha, no hay sueldo para la mujer, entonces solo le queda vivir del 

hombre. 

Algunos datos sobre violencia extraídos de la Encuesta Nacional sobre 

Violencia Doméstica e Intrafamiliar, de 2003: El 84% de las mujeres consul-

tadas dijeron tener experiencia de violencia doméstica o intrafamiliar en 

una población representativa en todo el país, de diferentes estratos sociales. 

El 81% tuvo experiencia indirecta de violencia, es decir, conocía de casos o 

de personas violentadas. La experiencia directa, la de quien vivió situación 

de violencia, 49%, casi la mitad de las encuestadas. 

Cómo la gente sabe que sucedió algún caso de violencia: El 35% fue testigo 

de los hechos, lo presenció. Al 36% le contó la propia víctima. Uno de los 

abordajes principales es el trabajo de la comunidad. Todos conocen en qué 

casa se le pega a una mujer, en cuál otra se está maltratando a un niño. La 

violencia física tiene un 76% de víctimas a mujeres. Cuando hablamos de la 

violencia psicológica, pasa lo mismo. En la violencia económica se igualan, 

los hombres dicen tener mal trabajo, no tener recursos; tanto hombres y 

mujeres dicen esto. Y cuando hablamos de violación o abuso sexual, el 90% 

de las víctimas son mujeres. 

Instrumentos internacionales que protegen contra la violencia doméstica y 

hacia la mujer: Convención Americana sobre Derechos Humanos o Pacto de 

San José de Costa Rica (OEA, 1969), Convención sobre la Eliminación de 

todas las Formas de Discriminación Contra la Mujer (Cedaw, ONU, 1979), 

Declaración de la Segunda Conferencia Mundial de Derechos Humanos 

(ONU, 1993), Convención Interamericana para Prevenir, Sancionar y 

Erradicar la Violencia contra la Mujer (Convención de Belem do Pará, OEA, 

1994).

Hay instrumentos internacionales y nacionales para luchar contra este 

flagelo. Convenciones que nuestro país ratificó y por lo tanto se ve compro-

metido a cumplirlas. Son instrumentos para exigir incluso en cortes 

internacionales. Hay que saber que esto está a nuestro favor. 

Instrumentos nacionales de lucha contra la violencia de género: En 1994 se  

elabora el Plan Nacional para la Prevención y Sanción de la Violencia contra 

la Mujer, en 1995, por ley 605, se ratificó la Convención de Belem do Pará, en 

1995 se incorpora la figura del acoso sexual en el Código Laboral,  en 1997 se 

modifican artículos del Código Penal sobre violencia contra la mujer, en 

octubre del 2000, se sanciona la Ley 1600 contra la violencia doméstica. 

Hoy se discute la modificación de la ley 1600, está en proceso en el Parla-

mento. Hay que ver qué hay que modificar en esa ley. Tenemos una ley que 

prohíbe el acoso sexual. Cuando pedimos un empleo, la mujer muchas 

veces tiene que ser objeto sexual para acceder al cargo. Hay debilidades en 

el marco formal, las leyes que hay que modificar no tienen mucha claridad. 

No puede ser que sea mayor la pena de quien roba una vaca del que cometió 

abuso o violación. La línea telefónica 137 está habilitada para denunciar 

situaciones de violencia. 175 es la línea  en la Función Pública para denun-

ciar cuestiones de discriminación laboral, malos tratos del funcionariado, 

etc. 

Hay que discutir las especificidades que viven las mujeres. Poner los 

indicadores de violencia de género claramente, en políticas claves. Esto hay 

que tomarlo desde las organizaciones de género porque lo que indican es 

que la violencia está avanzando.  Hay también vacío en el conocimiento, 

tenemos mucho que investigar todavía. Hasta ahora, no podemos hacer que 

se apruebe el marco rector sobre la educación sexual en el Ministerio de 

Educación. Y lo importante que es que se enseñe sobre la violencia en los 

colegios. Para eso hay que enseñar género. Por eso las iglesias se oponen, 
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porque es discutir sobre el rol “natural” de hombres y mujeres. Incluir 

género en las áreas curriculares, trabajar con los medios, no se trata de 

crimen pasional, es violencia basada en género. Y luego tenemos el trabajo 

para la atención en casos de violencia. Preparar al funcionariado público 

para la atención es otro punto crucial; estos son los que tienen que atender 

los casos de violencia, a todo lo que hace que la persona víctima de violencia 

tiene que tener a su disposición. Hoy existen comisarías de género que 

tienen que ser controladas. 

Conclusiones, algunos puntos del abordaje de lo que falta: Apoyo al 

mejoramiento del marco formal y la institucionalización, revisión de la 

legislación, apoyo al cambio cultural, apoyo a acciones directas de organiza-

ciones sociales, inclusión del tema violencia de género en las mallas curricu-

lares, generación de conocimientos, trabajo con los medios de comunica-

ción y apoyo para la atención directa, que implica: preparación del funcio-

nariado público para la atención y apoyo a víctimas 

Comentarios de participantes:

¿Se puede hablar de que el propio Estado crea situaciones de violencia; entonces, 

¿cómo punir al funcionariado si ejerce violencia? Hay una línea para denuncias 

y a partir de ahí pretendemos generar acciones. Está el marco porque entre 

las competencias de la Secretaría de la Función Pública está llevar adelante 

acciones que eviten situaciones de discriminación. Están los mecanismos, 

hicimos una guía y un protocolo desde 2008 en lo que se refiere al trato de la 

función pública. Si en un lugar vuelven a pedirle cédula a una mujer para 

ser atendida, víctima de violación, ¡cómo van a pedirle cédula para tomar 

esa denuncia!, ¡cómo no tomar el caso si no tiene cédula!

Se habla de violencia física, verbal y yo misma me pregunto qué tipo de 

violencia estoy haciendo, porque lo replicamos en nuestras prácticas 

diarias. Yo violento cuando regaño a mi compañera. Nuestra tarea 

principal es visibilizar a quienes sufren de violencia porque estas víctimas 

no entienden que esto es algo que hay que superar. A veces dicen que 

porque “me quiere me golpea, que me está corrigiendo nomás”. Y esto es 

mentira, si te quiere no te puede tocar. Pero si nosotras ejercemos a la vez la 

violencia no podemos salir de esto. Tenemos que tener capacidad de 

identificar el problema.

Dicen por su pareja: “no andamos bien, pero porque no quiero denunciar, 

aguanto”. Como entendemos acá, hay que dialogar. Primera cosa que se 

nos dice es que sin los hombres no podemos vivir. Y sin los hombres no 

podemos andar ni ir a ningún lado. Si no nos organizamos, no vamos a 

entender nada. Mucho hemos peleado por organizarnos. Tenemos que 

luchar por estar unidas. Estoy en la organización como mujer y ahora 

estamos viendo cómo sumar fuerzas para salir. 

Se van a abrir comisarías para la mujer con policías mujeres para la 

atención. Las mujeres no quieren hacer la denuncia ante cualquiera porque 

los hombres que las atienden muchas veces no las consideran o tienen 

prejuicio, se recibe la denuncia con mala atención.

En el caso de uso de veneno químico que está por matarnos a todos en Alto 

Paraná, me gustaría saber cómo se administra esto en el Estado, cómo ve 

esto el Estado y qué salida le da. Se trató de reglamentar el tema de los 

agrotóxicos. El Ministerio de Salud Pública está intentando frenar el uso 

de los agrotóxicos y hay otro sector que está impidiendo que esto se realice. 

La presión de las organizaciones que piden esto, la discusión que existe es 

desigual porque hay personas muy poderosas detrás. Ni siquiera se lo 

investiga a fondo. Hoy salió un informe sobre una criatura que nació sin 

piernas, un indígena, y se detectó que es a causa de los agrotóxicos; pero no 

hay investigación que demuestre los efectos nocivos de los agrotóxicos. Se 

trata del modelo productivo que tenemos en nuestro país. Es una violencia 

estructural contra las organizaciones campesinas y las mujeres en 

especial.
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3. Panel: Las experiencias de lucha del feminismo 
campesino y popular en el marco de la Campaña 
“Basta de Violencia hacia las Mujeres del Campo”.

La violencia en Brasil y el mundo es igual, el 90% de estos casos ocurre en la 

casa.  ¿por qué ocurre la violencia?, ¿por qué ocurre la violencia en tantos 

espacios? En América Latina, los países gastan 14% de su riqueza total por 

causa de la  violencia.  En Brasil es el 10% de toda la riqueza generada, más 

de 3 trillones de dólares por año, imaginen si esto fuera invertido en salud o 

educación, la riqueza de nuestro trabajo, que no se usa en el combate a la 

violencia inclusive. Intentando responder esta pregunta podemos decir que 

parece que unos tienen derecho de violentar y otros solo tienen que aceptar 

la violencia. Estamos convencidas de que valemos menos que un hombre 

por ser mujeres al nacer. Este convencimiento viene del patriarcado. Yo no 

concuerdo con esto, sé que muchas de ustedes tampoco. Aceptamos como 

sociedad en gran medida la violencia, nosotras estamos acá porque no la 

aceptamos y por eso discutimos. La mayor parte de la sociedad la considera 

normal. Contra la violencia simbólica necesitamos luchar mucho, está en la 

semilla de las estructuras sociales, cómo se organiza la iglesia, la familia, los 

cursos de las escuelas, unos para niños y otros para niñas. Esta violencia 

simbólica no es percibida por las personas. 

Para combatir la violencia en todas las esferas de la sociedad hay que 

comprender que existe la violencia y que no es normal, que es también una 

construcción social, pero que los seres humanos nacieron para ser felices, no 

podemos naturalizar la violencia como algo cultural. En Río Grande do Sul, 

con el MMC, somos miembros de La Vía Campesina, junto al Movimiento 

3.1. Campaña “Basta de violencia contra las mujeres del cam-
po” en MMC, Brasil.

2Isabel Isaura Conte, disertante .

2. Isabel Isaura Conte  es dirigente del Movimento de Mulheres CamponesasMMC, Brasil.
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Sin Tierra (MST), el Movimiento de Afectados por Represas (MAB), el 

Movimiento de Pequeños Agricultores (MPA), la Pastoral de la Tierra, entre 

otros. Estamos juntando nuestras fuerzas para luchar contra la violencia, la 

violencia mata el cuerpo y el alma de las mujeres, una mujer golpeada no 

puede levantar de nuevo su cabeza. Es un crimen, la verdad no se compra, la 

falta de justicia, sexo forzado, derecho a una vida sin violencia. 

La lucha conjunta de las mujeres, si no somos muy débiles. El número de las 

manifestantes, unas tres mil mujeres. La denuncia del sistema, el Banco de 

Brasil, contra campesinos y campesinas. El Movimiento de Trabajadores 

Desempleados (MTD), que es urbano, está muy cerca de La Vía Campesina, 

90% de mujeres la constituyen. La denuncia de la sobrecarga de trabajo de 

las mujeres, así no podemos salir a pasear, salir a las luchas. 

Una vigilia en contra de la violencia frente al Palacio de Justicia, diciendo al 

país que el gobierno no realiza acciones contra la violencia hacia las muje-

res, no hay una estructura de la Policía que pueda sancionar a los agresores, 

encarcelar, socorrer a las mujeres, hay una ley María da Penha pero no se 

aplica a cabalidad, es un proceso muy lento. Todas las mujeres llevan 

pañuelos lilas, sus banderas son de diferentes colores, pero en la lucha 

feminista en Brasil, todas llevamos pañuelos lilas para visibilizar la lucha de 

mujeres. Tenemos que aprender a dar comando, de estas acciones los 

hombres no participan. En nuestras mentes, el líder es del varón. Así vamos 

rompiendo con el machismo dentro de La Vía Campesina porque construir 

esto con los compañeros no es fácil. 

Al tener nosotras el comando, los hombres de la lucha están con nosotras, 

pero nosotras somos las que estamos comandando, ellos apoyan, pero 

nosotras dirigimos. Le hemos quitado el micrófono a los hombres para 

mantener el comando de la organización, para que no fueran los hombres a 

apropiarse de nuestros esfuerzos y luchas. Es algo que se aprende.

Hay un equipo de teatro joven, muy importante para la lucha, se presentan 

a veces. Jóvenes de MTD lo llevan adelante. Estas son luchas contra el 

capital, la policía dentro de la empresa estaba garantizando la seguridad de 

la empresa de celulosa, y nosotras afuera denunciando el uso de agrotóxi-

cos. El mayor vivero de eucalipto de América Latina está ahí, en el munici-

pio de Pelota, más o menos 1600 personas. Una lucha conjunta, frente al 

portón. Nosotras abriendo los campamentos. Esto no parece una tarea de 

mujeres, pero hacerlo nos da autonomía, no pensar en los hombres en ese 

momento. Si hacemos todo el trabajo en casa, con los hijos, en los cultivos, 

por qué no podemos hacer otro tipo de esfuerzo. Llegamos frente al portón, 

no necesitamos ser grandes, porque llegamos primero que la policía. 

Quedamos ahí unos dos días, entre muchas personas. La lucha también es 

sufrida, nos desvelan los niños, estamos en la lucha pero no es triste, aunque 

es sacrificado tenemos que vivirla con alegría. 

Un evento importante, estábamos distribuyendo semillas criollas, una 

asamblea del MST en 2009 en Río Grande do Sul. “Bionatur” se llama 

nuestro proveedor de semillas orgánicas, agroecológicas, y como movi-

miento estamos haciendo la distribución de semillas. Nuestra conmemora-

ción por los 20 años del movimiento en Río Grande del Sur. Nosotras somos 

más blancas, hay muchas indígenas y negras en Brasil. Algunas banderas, 

algunas simbologías que creamos a lo largo de esta lucha, cuando discuti-

mos patriarcado, violencia, la seguridad. La simbología, la imagen de una 

militante muerta por la lucha por la tierra, los alimentos que nos identifican 

como movimiento en un momento celebrativo, como la bandera, lo que nos 

hablan de la lucha. La poesía, los niños están también ahí, son parte. El 

movimiento reúne mujeres en una casa, escuela, en una comunidad para 

discutir los temas de la violencia, de la vida de las mujeres. A veces partici-

pan los hombres, pero muy pocas veces, aunque no está prohibido. Hay que 

sentarse con ellos para hablar el tema de violencia. Este es un momento 

importante para tratar los puntos difíciles, en estos grupos intercambiamos 

semillas, las mudas de las plantas, las mujeres siempre cargan estos elemen-

tos con ellas. Así construimos confianza para hablar sobre temas más duros, 

como la violencia.

Es una lucha silenciosa contra el capital. Este tipo de encuentros sirve para 

romper el silencio contra el sistema capitalista que se tiene con los agrone-

gocios. Sirven para recuperar las semillas, las plantas medicinales y todo lo 
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que el sistema de agronegocio nos quiere quitar. Este tipo de luchas casi no 

aparece en la sociedad, hay una lucha silenciosa y otra cuando peleamos 

con los compañeros para plantar. Estamos haciendo alimentación. Esto  

también se cultiva en las comunidades, es una lucha contra el capital, el 

agronegocio con su sistema, eucalipto para celulosa para enviar a Europa y 

Estados Unidos. Hay mucha diversidad en un gran espacio, y por otro lado 

hay gran espacio destinado a un solo cultivo, el agronegocio, para el capital. 

Las mujeres hacen el sombrero para el cultivo, en sus casas. Se hizo una 

fiesta campesina en mi región, debatimos, cambiamos semillas, comidas. La 

lucha de las mujeres de la Vía Campesina en la ocupación de una hacienda 

en 2007. Para que tengan una idea, cómo queda la tierra con los eucaliptos: 

no hay más agua cuando se planta eucalipto. 

Esto es una violencia del sistema, es fuerte por el hecho de que las mujeres 

son víctimas en su mayoría. No podemos naturalizar la violencia como algo 

cultural. Si se justifica como cultura solo tenemos dos salidas: la vida o la 

muerte. Y queremos la vida. Si lleva a la vida, qué bueno. Si lo otro, es 

violencia. Tenemos que debatir hasta darnos cuenta cuando estamos ante 

una situación de violencia. La campaña contra la violencia es impulsada por 

mujeres, básicamente, porque nosotras somos sometidas, junto a los 

hombres que están dispuestos a esto. Hay algunos que están discutiendo 

porque no quieren la violencia contra sus madres, sus hermanas y esto 

suma para una sociedad diferente.

un elemento interesante que pudimos 

entender. La historia que tenemos 

como país nos toca en lo personal y 

colectivo. Existen varias trabas, 

reacciones, instituciones que hacen que 

esto sea un problema profundo y 

estructural de nuestra sociedad.

Otro elemento que fuimos analizando y 

problematizando son los modelos de 

socialización de las mujeres y los 

hombres y cómo influyen los roles en la 

naturalización de la violencia; identifi-

cando, por ejemplo, en el ciclo de la 

violencia intrafamiliar los  momentos 

en los que las mujeres que son víctimas 

de situaciones de violencia vuelven a 

naturalizar la situación mediante el 

mecanismos de pena hacia el agresor.

3.2. Campaña “Basta de violencia contra las mujeres del campo” 
en CONAMURI

3Sofía Espíndola Oviedo, disertante .

3. Sofía Espíndola es integrante el equipo técnico de CONAMURI
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La Campaña “Basta de violencia hacia las mujeres”, se inició como una 

bandera de lucha de La Vía Campesina; si bien cabe destacar que antes, en 

diversos aspectos, ya se estaba haciendo esta lucha.  Cuando hablamos de 

violencia, es importante considerar que ya no se trata de un problema 

personal, sino político. Y para varias mujeres que participan en organizacio-

nes sociales, cuando hablamos de violencia, se trata de visibilizar “lo 

viviencial y cotidiano”. Como integrante de las organizaciones populares, la 

realidad de varias mujeres está vinculada con la historia de violencia. Esto es 
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La violencia de género es una de las peores expresiones que surge a partir de 

la desigualdad de poderes entre hombres y mujeres; y la Campaña Basta de 

Violencia toma como un elemento central apuntar hacia el cambio de esas 

relaciones desiguales. A través del diálogo se puede lograr instalar el debate 

en las organizaciones.

En el campo no existen muchas opciones, instituciones, organizaciones 

para recurrir en casos de violencia, tanto para prevención como para la 

atención también hay un enorme vació. Por ello se considera estratégico que 

la campaña pueda ser instalada desde un trabajo integral con las mujeres y 

también a nivel comunitario

[Audio de cuñas radiales de la Campaña: naturalización de la violencia]

Este es un ejemplo de cómo se desnaturaliza la violencia. Estas son las 

situaciones de relacionadas a los mandatos sociales; en el material [cuña] 

posiblemente el propio hombre cree que está haciendo lo correcto, es lo que 

la sociedad espera de él. Por eso es bueno hablar de las nuevas relaciones. 

En cada actividad que estamos organizando como mujeres se nos frena. 

Estas experiencias por eso son importantes de ver y llevar a nuestra 

organización, mostrarles que hay un gran problema como organización. 

Para participar nosotras tenemos que ver también por las criaturas. No 

son un problema, pero muchas veces no podemos participar de la organiza-

ción y sus espacios porque tienen que estar con nosotras. ¿Por qué ellos no 

pueden encargarse de los niños cuando nosotras estamos participando de 

estos espacios? Qué podemos encontrar de solución, para que las criaturas 

no sean un tropiezo para participar. En la movilización del 8 de marzo se 

notó la apropiación de los varones de nuestro esfuerzo como organizaciones 

de mujeres. 

Hay luchas por la salud y los niños. En un comedor de niños, la Dirección 

de Beneficencia (Diben) ayuda pero todavía necesitamos el apoyo de la 

gente. KuñaAty hace pequeñas reuniones en su oficina. Codeni ni siquiera 

va a saludar a los chicos en el comedor. A ellos el gobierno les paga de balde, 

no actúan en su rol de servicio. Nos llaman de subversivos, están peleados 

con nosotras, pero no importa eso. Tenemos que luchar juntas.

Nosotras como mujeres somos las primeras educadoras porque la violencia 

es algo que nos afecta. Yo tengo pinta de hombre y pensamiento de hombre, 

nos entra como algo de autoridad. Nos falta diálogo porque no sabemos 

hacer este tipo de cosas. A veces tenemos problemas de pareja porque no hay 

diálogo, vienen criaturas y no estamos preparados para recibirlas. Esto es 

algo profundo que tenemos que tomar como mujeres para decidirnos por el 

cambio. No es solo atacar al hombre y encontrarle una forma de salida a la 

violencia. Nosotras mismas transmitimos la violencia. Las criaturas son 

un gran quebranto. Hay muchas criaturas. Es importante en cada 

encuentro tener una salita para enseñarles a los niños, mientras la mamá 

está atendiendo el seminario. En nuestra marcha del 8 de marzo dejamos 

que los hombres se apropiaran de nuestro esfuerzo, no podemos permitir 

que se dé una siguiente vez esto. 

La violencia mata el cuerpo y el alma, la organización nos posibilita 

levantarnos, escucharnos entre todas y construir confianza. Es difícil si no 

nos toca a nosotras los hechos de violencia. Para revertir esto solo la 

organización nos puede ayudar. Si ponemos sobre la mesa el problema será 

más fácil. En la experiencia de Conamuri hay espacios pequeños al día, 

donde compartimos este tipo de situaciones, ahora estamos compartiendo 

con otros miembros de la CLOC/VC. Ellos dicen que nosotras nos 

rebelamos a ellos y no es así, sino que nos rebelamos contra el sistema. 

Estoy segura de que la organización es un espacio donde las mujeres 

consiguen cosas, la gente que está dentro se siente indignada por las 

mismas cosas y cree que puede luchar por lo mismo. Hay violencia del 

hombre hacia la mujer, pero también hay violencia de mujer a mujer 

cuando se dan relaciones de poder. 

Es importante compartir la experiencia que cada una tenemos. Pero hay 

que ver de dónde viene, porque de lo contrario nos auto-atacamos. No se 
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trata de que nos ataquen y que permitamos esto. Tiene que ser parte de la 

decisión y hablar de política, no tenemos decisión política. Hay que ver de 

quién es la responsabilidad, nos tienen que dar elementos para educar a 

nuestra familia de forma diferente. Para ver de discutir dentro de la 

organización. Busquemos documentos para profundizar en esto. Mucho 

luchamos para tener un equipo de teatro, grabar cuñas radiales, mucho 

anduvieron por nosotras para esto. Hagamos intercambio dentro de otra 

organización. Hay mujeres que enfrentan y que les quitan los micrófonos. 

En la marcha de mujeres se vio a los hombres dirigir como si nosotras no 

tuviéramos capacidad para eso.

Soy indígena sin tierra, ahora estoy en la calle, esto es doloroso, tengo 

muchos hijos que quieren estudiar pero no pueden porque no hay posibili-

dades en nuestra comunidad. Esto me duele. Pero les transmito mi fuerza a 

las compañeras que están pasando en una situación igual. Nos han jugado 

mal, como si fuéramos animales. Mataron a una compañera luchadora y es 

eso algo que me duele demasiado. En nuestro caso, son los campesinos los 

que agarran nuestras tierras. Estamos hace ocho años en la costa de las 

ciudades. Tenemos muchos hijos y necesitamos ganar un poco por lo 

menos, haciendo que los campesinos se salgan de nuestras tierras. 

Esto permite ver que estos problemas ocurren en las comunidades 

indígenas y campesinas. Problemas entre campesinos e indígenas 

empobrecidos. La lucha necesita de nuestra unidad. Cada una con su 

historia personal construye la historia de este país. Esto tiene que ver con 

las organizaciones, estamos aprendiendo juntas a ir perdiendo el miedo y la 

vergüenza. Ninguna tiene que tener vergüenza cuando se sufre violencia, 

todas tenemos derecho a una vida libre de violencia. 

4. Panel:“El feminismo y socialismo como base del 
feminismo campesino y popular contra la violen-
cia hacia las mujeres”

4
A cargo de Claudia Korol .

Es una historia larga del socialismo de más de un siglo, en América Latina y 

el mundo, y una historia de más de un siglo también de luchas feministas. 

Pero pensar a un mismo tiempo en socialismo y feminismo desde una 

perspectiva popular, campesina, indígena en nuestra América es un 

ejercicio colectivo que hay que realizar.

Película: “Queimada” (1969) y Canción: “La maldición de Malinche”, de 

4. Pañuelos en Rebeldía, Argentina
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Guadalupe Urbina.

Es muy importante la canción, me hace sentir 

más paraguaya y más perteneciente a 

América porque la Historia no cuentan eso. 

Participante.

En las escuelas no cuentan que ellos 

vinieron a robarnos, a violar nuestras 

mujeres, a llevar nuestro oro, eso no se 

cuenta; y hasta hoy día nos siguen 

robando, nuestra agua, nuestro aire y 

nuestra tierra, envenenando. Hay una 

violencia muy fuerte que empieza con la 

Conquista. El conquistador no solo vino 

por riquezas, sino también el cuerpo de 

las mujeres era un territorio de conquista. 

Es la conquista de América y de nuestros 

cuerpos.



trata de que nos ataquen y que permitamos esto. Tiene que ser parte de la 

decisión y hablar de política, no tenemos decisión política. Hay que ver de 
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eso algo que me duele demasiado. En nuestro caso, son los campesinos los 
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vergüenza. Ninguna tiene que tener vergüenza cuando se sufre violencia, 
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4. Panel:“El feminismo y socialismo como base del 
feminismo campesino y popular contra la violen-
cia hacia las mujeres”

4
A cargo de Claudia Korol .
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Película: “Queimada” (1969) y Canción: “La maldición de Malinche”, de 

4. Pañuelos en Rebeldía, Argentina
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Con la música también se muestra el poder que los hombres tienen sobre las 

mujeres, ella es una mercancía con la que se puede hacer cualquier cosa y 

ella no puede hacer nada. Esto perdura en nuestra sociedad. ¿Se acuerdan 

de la mesa que estaba discutiendo la independencia?  ¿Cuántas mujeres 

había ahí? Ninguna. Se estaba discutiendo la independencia y era más 

conveniente discutir el tema sin la presencia de ellas; se discutía si convenía 

o no pagar por el cuerpo de una mujer o mantener a una esposa. Mercantili-

zar nuestro cuerpo de mujeres y ver qué precio es mejor. Lo económico sin 

pensar en los sentimientos, y cuando nosotras tenemos que trabajar para 

sostener la familia nos dicen que es por amor. La construcción de los mapas 

también tiene una intención, ponernos abajo o arriba, ¿quién dijo que 

estamos abajo? Hablamos desde una América Latina donde las relaciones 

de poder se hicieron históricamente a partir de lo que llamamos una “herida 

colonial”, producida por la Conquista y colonización de América, la 

recolonización imperialista norteamericana y europea. 

Una independencia de la que las mujeres no formábamos parte, una 

independencia donde los nuevos amos venían a vender bajo las leyes de la 

libertad de comercio.  Les dicen “ya no van a ser una colonia portuguesa, 

acuerden con nosotros, que somos agentes ingleses y tenemos libertad de 

comercio”. Esa independencia es una nueva subordinación, en este caso, al 

capital inglés. 

Si pensamos en la historia de Paraguay, América del Sur, Latinoamérica 

podemos ver cuántos momentos hubo de construcción de esa subordina-

ción. Y qué papel tuvieron países que se decían independientes, como 

Argentina o Brasil en la construcción de un Paraguay subordinado a partir 

de la guerra, de la violencia. La guerra de Paraguay fue otro terrible capítulo 

de violencia en la historia de América Latina, donde nuevamente los 

intereses europeos junto con la elite criolla de otros países también actuaron 

en esa subordinación y destrucción de un pueblo. 

La dominación en América Latina se hizo como sucesión de violencia, 

contra nuestros pueblos y contra nuestras mujeres. Qué significó la guerra 

en términos de la población paraguaya y qué significó la dictadura. Hay una 

sucesión de genocidios del primero de los pueblos indígenas que sigue 

hasta hoy. Los pueblos de África que vinieron hasta acá, arrancados de ese 

continente para ser esclavizados acá y sus mujeres. Y también después, a 

través de las guerras, de las dictaduras, y hoy a través del accionar de las 

políticas de las transnacionales que matan con fumigación, con minería a 

cielo abierto, con las formas de contaminación del agua, que nos matan 

sacándonos de las comunidades para acaparar territorio para la soja, el 

eucalipto. Hay una continuidad del capitalismo que tiene por un lado la 

violencia y el genocidio y por otro la impunidad, porque como nunca los 

responsables fueron castigados. La conquista de América estableció el 

capitalismo, el patriarcado y el racismo, el colonialismo. 

El colonialismo estableció la idea de raza, que reorganizó todas las áreas de 

la existencia humana básicas, que implican las luchas por el control de los 

recursos, de los territorios y de las relaciones personales. Las relaciones 
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en la historia de Malinche que nos contaron. Todos aprendimos que la 

historia de América fue así: un día vinieron tres carabelas, tres barquitos, 

uno se paró, miró arriba del mástil y gritó “tierra”. El día que nos digan 

“estábamos sentadas en nuestra tierra y una mujer se levantó, miró hacia el 

mar y se paró y gritó: barco”, entonces recién vamos a estar contando la 

historia como fue, desde acá, no desde el europeo que estaba llegando para 

robar, para conquistar, para construir ese capitalismo. 

Todos somos iguales como seres humanos. El racismo es algo muy malo, 

existe para discriminar a los seres humanos porque son negros, indígenas y 

porque no tienen rasgos europeos. Y nosotros somos muy racistas, contra 

los negros de Brasil, que fueron traídos desde África porque los indígenas 

allí fueron casi todos exterminados y necesitaban de mano de obra esclava. 

Hoy es el país en América del Sur con mayor población negra y esto se usa 

para discriminar y despreciar. Los Corales cantan “Che ko raza guaraní” 

para recuperar la identidad y el orgullo de ser paraguayo, en tiempos de la 

dictadura, ese orgullo de ser indios guaraníes, la canción dice que la raza 

guaraní nunca se deja amilanar, se la describe como una raza superior dice 

esa canción. 

Las historias de violación de nuestro pueblo, los abuelos lo contaban. Antes 

solo los paraguayos vivían en nuestro país, los extranjeros vinieron a 

matar a los hombres y a violar a las mujeres, para destruir lo que se estaba 

haciendo en Paraguay. Pero se equivocaron en sus planes, hicieron mal al 

matar a los hombres, tenían que haber extinguido a las mujeres si lo que 

querían era desaparecer la población guaraní. Estábamos progresando 

mucho y por eso tenían que frenarnos. Nos destruyeron. Ahora nos quitan 

la tierra. Nos tratan como animales. Si reclamamos nuestros derechos, 

nadie nos presta atención. Participante.

Hay exterminios que no se ven, como el de los indígenas, los negros. Hoy 

tenemos la xenofobia, el odio a lo que viene de afuera. Si una paraguaya va a 

Europa no tendrá la misma expectativa laboral que la europea. Tendrá 

oportunidad como empleada doméstica o trabajadora sexual. Es funcional 

a la división sexual y racial del trabajo del capitalismo. En los procesos de 

colonización, las mujeres de nuestra América no sólo fueron racializadas. 

También fueron reinventadas como mujeres, de acuerdo a los códigos y 

principios discriminatorios de género occidentales. La subordinación de las 

mujeres originarias y de las mujeres africanas o afrodescendientes esclavi-

zadas, se produjo violentamente. Fueron parte de este proceso: las violacio-

nes masivas de mujeres indígenas, como instrumento de la guerra de 

conquista y del asentamiento colonial, la pérdida de su estatus político y 

social, la esclavización y reducción a servidumbre, su sometimiento a una 

intensidad letal de trabajo. Si venían acá los colonizadores a robar tierra, 

minerales, ellos tenían que garantizar que el saqueo llegue a su fuente. Las 

mujeres violadas no eran parte de la familia patriarcal. 

Las mujeres son las reproductoras en la vida privada. ¿Cuáles son las tareas 

de las mujeres?: Atender la casa, trabajar, reproducir. También el cuidado 

del anciano, los niños. Nos dicen que esto hay que hacerlo por amor, tenés 

que cuidar a tus hijos, a tus padres, por amor. No importa que nos traten con 

violencia, llega un momento en que nosotras tenemos que seguir amando. 

Las señoras ricas pagan para que les cuiden a sus hijos. Pensemos si todas 

las mujeres recibiéramos salario por criar cuatro hijos en la casa. Seríamos 

millonarias. Sumemos a todo eso las tareas de la casa. Les conviene más a 

ellos pensar que lo hacemos por amor. ¿Quién saca la ganancia del amor 

nuestro? 

La subordinación y domesticación de las mujeres continúa, a través de los 

feminicidios, el tráfico de mujeres pobres, el turismo sexual, la maquiliza-

ción y feminización de la industria, la feminización de la pobreza. También 

continúa en la imposición de un rol subordinado, vinculado a la reproduc-

ción y al cuidado, a la esfera considerada privada. La colonialidad del 

género se fundamentó en la división entre lo privado y lo público. La 

definición racializada del trabajo asalariado, creó las bases para un pacto 

social entre capitalistas y la clase obrera masculina de origen europeo 

(blancos), en detrimento de los trabajadores no asalariados no blancos: 

pueblos originarios, afrodescendientes, y las mujeres.

página32 página 33II Seminario Sin Feminismo no hay Socialismo “La lucha feminista por la erradicación de la violencia hacia las mujeres.”



en la historia de Malinche que nos contaron. Todos aprendimos que la 

historia de América fue así: un día vinieron tres carabelas, tres barquitos, 

uno se paró, miró arriba del mástil y gritó “tierra”. El día que nos digan 

“estábamos sentadas en nuestra tierra y una mujer se levantó, miró hacia el 

mar y se paró y gritó: barco”, entonces recién vamos a estar contando la 

historia como fue, desde acá, no desde el europeo que estaba llegando para 

robar, para conquistar, para construir ese capitalismo. 

Todos somos iguales como seres humanos. El racismo es algo muy malo, 

existe para discriminar a los seres humanos porque son negros, indígenas y 

porque no tienen rasgos europeos. Y nosotros somos muy racistas, contra 

los negros de Brasil, que fueron traídos desde África porque los indígenas 

allí fueron casi todos exterminados y necesitaban de mano de obra esclava. 

Hoy es el país en América del Sur con mayor población negra y esto se usa 

para discriminar y despreciar. Los Corales cantan “Che ko raza guaraní” 

para recuperar la identidad y el orgullo de ser paraguayo, en tiempos de la 

dictadura, ese orgullo de ser indios guaraníes, la canción dice que la raza 

guaraní nunca se deja amilanar, se la describe como una raza superior dice 

esa canción. 

Las historias de violación de nuestro pueblo, los abuelos lo contaban. Antes 

solo los paraguayos vivían en nuestro país, los extranjeros vinieron a 

matar a los hombres y a violar a las mujeres, para destruir lo que se estaba 

haciendo en Paraguay. Pero se equivocaron en sus planes, hicieron mal al 

matar a los hombres, tenían que haber extinguido a las mujeres si lo que 

querían era desaparecer la población guaraní. Estábamos progresando 

mucho y por eso tenían que frenarnos. Nos destruyeron. Ahora nos quitan 

la tierra. Nos tratan como animales. Si reclamamos nuestros derechos, 

nadie nos presta atención. Participante.

Hay exterminios que no se ven, como el de los indígenas, los negros. Hoy 

tenemos la xenofobia, el odio a lo que viene de afuera. Si una paraguaya va a 

Europa no tendrá la misma expectativa laboral que la europea. Tendrá 

oportunidad como empleada doméstica o trabajadora sexual. Es funcional 

a la división sexual y racial del trabajo del capitalismo. En los procesos de 

colonización, las mujeres de nuestra América no sólo fueron racializadas. 

También fueron reinventadas como mujeres, de acuerdo a los códigos y 

principios discriminatorios de género occidentales. La subordinación de las 

mujeres originarias y de las mujeres africanas o afrodescendientes esclavi-

zadas, se produjo violentamente. Fueron parte de este proceso: las violacio-

nes masivas de mujeres indígenas, como instrumento de la guerra de 

conquista y del asentamiento colonial, la pérdida de su estatus político y 

social, la esclavización y reducción a servidumbre, su sometimiento a una 

intensidad letal de trabajo. Si venían acá los colonizadores a robar tierra, 

minerales, ellos tenían que garantizar que el saqueo llegue a su fuente. Las 

mujeres violadas no eran parte de la familia patriarcal. 

Las mujeres son las reproductoras en la vida privada. ¿Cuáles son las tareas 

de las mujeres?: Atender la casa, trabajar, reproducir. También el cuidado 

del anciano, los niños. Nos dicen que esto hay que hacerlo por amor, tenés 

que cuidar a tus hijos, a tus padres, por amor. No importa que nos traten con 

violencia, llega un momento en que nosotras tenemos que seguir amando. 

Las señoras ricas pagan para que les cuiden a sus hijos. Pensemos si todas 

las mujeres recibiéramos salario por criar cuatro hijos en la casa. Seríamos 

millonarias. Sumemos a todo eso las tareas de la casa. Les conviene más a 

ellos pensar que lo hacemos por amor. ¿Quién saca la ganancia del amor 

nuestro? 

La subordinación y domesticación de las mujeres continúa, a través de los 

feminicidios, el tráfico de mujeres pobres, el turismo sexual, la maquiliza-

ción y feminización de la industria, la feminización de la pobreza. También 

continúa en la imposición de un rol subordinado, vinculado a la reproduc-

ción y al cuidado, a la esfera considerada privada. La colonialidad del 

género se fundamentó en la división entre lo privado y lo público. La 

definición racializada del trabajo asalariado, creó las bases para un pacto 
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Las relaciones de poder patriarcales, establecieron un pacto tácito entre los 

hombres colonizadores y colonizados, principalmente de los hombres 

colonizados blancos, que aun explotados, adquirieron privilegios en el 

sistema de opresión patriarcal: la definición del trabajo asalariado, como un 

privilegio de hombres blancos de origen europeo, impidió que la mayoría 

de los hombres blancos pobres cayeran en la esclavitud, y los liberó al 

mismo tiempo del trabajo doméstico.

La dominación sobre las mujeres implica también un pacto con los hombres, 

porque en la vida cotidiana, cuando hablamos de violencia, eso también lo 

hacen los hombres oprimidos. ¿Qué pasaría si tuviéramos que pagar el 

trabajo doméstico? ¿O si en vez de pagarlo, lo compartiéramos? En la vida 

cotidiana esto sirve. Se está rompiendo hoy con ese pacto tácito. Luchamos 

contra la violencia de las guerras, pero también contra la verbal, contra las 

relaciones de violencias. Te pego porque te quiero. La mujer que vivió la 

violencia sabe lo que significa estar en una casa con violencia.  Cuando el 

hombre está por perder el poder vuelve la palabra mágica que es amor. 

En su origen, “famulus” quería decir esclavo doméstico. Familia era el 

conjunto de esclavos pertenecientes a un mismo hombre. Los romanos 

usaron esta expresión para designar un nuevo organismo social, cuyo jefe 

tenía bajo su poder a la mujer, a los hijos, y a cierto número de esclavos, con 

la patria potestad romana y el derecho a la vida y la muerte sobre todos ellos. 

La familia moderna contiene en germen, no solo la esclavitud, sino también 

la servidumbre, y desde el comienzo mismo guarda relación con las cargas 

en la agricultura. Encierra todos los antagonismos que se desarrollan n la 

sociedad y en el Estado. El patriarcado es la “mano invisible” de la vida 

cotidiana, pues el sistema capitalista goza de las ventajas del desplazamien-

to de los costos de producción hacia la esfera doméstica, por lo que el trabajo 

reproductivo es una condición de existencia del sistema económico. 

Históricamente, a pesar de ser imprescindibles para la sobrevivencia, las 

actividades necesarias para la reproducción humana, “sostenibilidad de la 

vida” o “mantenimiento” incluida la alimentación, no gozan de reconoci-

miento social ni han sido económicamente valoradas por ninguna sociedad. 

La educación es fundamental. También que las organizaciones creen las 

condiciones para eso. ¿Cuál es la dificultad principal de la organización 

para crear estrategia para avanzar? Una compañera levantó la mano y dijo 

mi dificultad principal es salir de casa. Me contó su historia, tenía 14 años y 

su papá le entregó a un hombre por una deuda de tierra. Le dio 5 hijos. El 

señor se va y le busca otro marido. Tuvo 5 hijos con el segundo marido, que 

ya tenía de por sí 5 hijos con otra mujer. Empezaron a haber problemas de 

salud. Con el médico se ponen de acuerdo en ligarle las trompas. Nunca le 

preguntaron a ella si quería o no, se lo hacen. No le dieron oportunidad de 

decidir. Ella dijo que ahí se rebeló. Es una vida completa, el padre la vendió, 

la compró el marido y le puso hijos, le entregó a otro marido y el doctor le 

ligó las trompas. Hasta entonces no había ni un acto autónomo de esa mujer. 

Ella quería ese hijo porque el médico no iba a decidir sobre su vida. Si 

decidió salir de su casa es porque no iba a permitir que volvieran a decidir 

por ella. 

Para discutir sobre las transnacionales en el campo tenía que salir de la casa, 

y para ello, tener resueltos los problemas de todos los hijos. No podemos 

olvidarnos de esa parte de la vida de las mujeres, por discutir los grandes 

temas políticos.Un socialismo que tome la vida cotidiana, que tome la vida 

de mujeres campesinas, indígenas, trabajadoras. El socialismo tiene que ver 

con plantearse con todas las luchas históricas. Si resolvían la vida económi-

ca se solucionaban los problemas. Cambiar una sociedad estatizada no 

resuelve los problemas. Hace falta discutir el colonialismo, el patriarcado, la 

familia, la sociedad y las organizaciones. Hablamos del feminismo popular 

porque también hay un feminismo burgués que ha dado su aporte, pero si 

pensamos en un cambio de la sociedad , no sirve. Que una mujer decida 

vivir sola si lo desea, o si decide vivir con un hombre o una mujer lo haga 

pero porque quiera hacerlo. Un socialismo que enfrente simultáneamente 

todas las formas de opresión al colonialismo, al patriarcado, al racismo. 

La situación actual aumenta la vulnerabilidad de las mujeres campesinas e 

indígenas, expulsadas a diario de las tierras por las políticas de concentra-
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ción y destrucción, llevadas a cabo por las transnacionales, en convivencia 

de los gobiernos nacionales y locales. Frente a esto crecen las organizaciones 

campesinas, y el lugar en ellas de las mujeres que defienden la soberanía de 

los bienes naturales como la tierra, el agua, los territorios, la soberanía 

alimentaria, revalorizando la agricultura campesina, y denunciando las 

destrucción de las tierras, de vida de los pobladores y pobladoras por el uso 

del monocultivo, y por los daños que causan las transnacionales en nuestros 

países. 

En el caso de las mujeres campesinas es evidente la invisibilización de su 

aporte a la economía agrícola. Han estado históricamente vinculadas al 

descubrimiento, investigación y creación de la alimentación, desde la 

invención de la agricultura. Han experimentado, hibridado semillas, 

seleccionado lo comestible de lo no comestible, preservado alimentos, 

inventado y refinado la dietética, la culinaria y sus instrumentos. Tienen 

una larga tradición de recolectar, escoger y propagar variedades de semillas 

para sus usos alimenticios y medicinales. Son las protectoras primarias de 

los recursos genéticos y la biodiversidad en el mundo. Han desarrollado 

mecanismos de producción, procesamiento, distribución, enfrentando las 

relaciones desiguales del trabajo impago. A pesar de la enorme importancia 

social y económica que tienen estas actividades son invisibles en las 

estadísticas oficiales y han estado devaluadas socialmente desde el punto 

de vista de género. 

Junto con la invisibilidad histórica del aporte de las mujeres, ha sido 

evidente la desigualdad de género existente en el ejercicio de derechos en el 

mundo rural, como por ejemplo en el acceso al crédito, a la tierra y la 

asistencia sanitaria, a la titularidad de la explotación, sufriendo de una 

brecha salarial, de falta de ingresos propios o inequidad en la repartición de 

los ingresos cuando ambos miembros de la pareja ejercen su actividad en la 

explotación, existiendo barreras legales y amplias barreras culturales 

presentes en las sociedades rurales. 

Desde la noción de soberanía alimentaria, las propuestas con contenido de 

género más claras están asociadas al acceso equitativo a la tierra, el crédito y 

la capacitación, que debiera estar orientado a hombres y a mujeres. Aún 

están pendientes los debates en el plano de las relaciones privadas de 

género, de lo que ocurre “puertas adentro”, en el involucramiento de los 

hombres en la responsabilidad de proveer alimentos para sus familias y 

comunidades, en definitiva el papel de los hombres en la soberanía alimen-

taria. 

Una reflexión política de género desde los principios de soberanía alimenta-

ria nos debiera conducir a considerar una inclusión en condiciones de 

igualdad de hombres y mujeres en todas las fases y componentes implica-

dos y previamente presentados. Soberanía alimentaria con reforma agraria, 

pero esta vez un proceso de reforma agraria que asegure la tenencia de la 

tierra de manera equitativa entre hombres y mujeres; soberanía alimentaria 

con defensa de las semillas, con una participación más igualitaria de 

hombres y mujeres en los procesos de reproducción, multiplicación e 

intercambio, todas actividades con igual valor, alertando cuando una de las 

fases en las que se involucran más los hombres, sólo por una cuestión 

cultural, adquieran mayor jerarquía.

El encuentro del socialismo y del feminismo es fundamental a la hora de 

pensar, en nuestro continente, la interacción de las diferentes opresiones: 

clase, raza, género, y para poder proyectar tanto las alianzas necesarias, 

como una teoría de la transformación social que permita constituir un sujeto 

colectivo que abra caminos emancipatorios, y que conjugue a un mismo 

tiempo la lucha por todas las libertades. 

Socialismo y feminismo son parte del horizonte estratégico de las luchas de 

las mujeres, pero podrían y sería interesante que se volvieran parte también 

de los objetivos de todas las organizaciones emancipatorias, volviéndose 

una meta también de los hombres, de las diversidades sexuales, es decir, de 

todos y todas las que pretenden crear una nueva sociedad, un nuevo mundo 

en el que quepan todos los mundos, todas las sensibilidades, todas las 

subjetividades históricamente oprimidas. Hablamos de un feminismo 
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popular, insumiso, socialista, que cuestiona a las concepciones patriarcales 

de ciertas izquierdas, y también a las perspectivas domesticadoras de un 

feminismo burgués, funcional a las políticas de explotación capitalista. 

Hablamos también de un socialismo construido desde abajo, que cuestiona 

las concepciones que en nombre del socialismo sostuvieron y reprodujeron 

opresiones. Feminismo y socialismo de los pueblos, como parte del desafío 

de unir en un mismo cuerpo colectivo las rebeldías frente a la explotación 

capitalista, a la violencia imperialista que mata/ invade/ destruye en 

nombre de la absurda racionalidad occidental; para desafiar la opresión 

patriarcal, el racismo, la xenofobia, el neocolonialismo transnacionalizado. 

Un socialismo que enfrente simultáneamente todas las formas de opresión: 

Al colonialismo, al patriarcado, al racismo, un socialismo comunitario, más 

que estatal , un socialismo protagonizado por las mujeres y por los pueblos, 

un socialismo indígena, negro, campesino, feminista, popular, que no busca 

la inclusión en el sistema de dominación, sino su ruptura.

Las mujeres tenemos que tener propuestas políticas contra el patriarcado, 

sin perder la cultura campesina, la identidad indígena. Construir nuestra 

soberanía alimentaria como mujeres. Ir construyendo una decisión más 

política. Esta propuesta de que sin feminismo no hay socialismo no fue 

aceptada fácilmente dentro de la CLOC/VC, se buscan estrategias para ir 

estudiando más: hacer debates como este seminario, buscar elementos 

políticos. Está satanizado el feminismo y eso lo usan los compañeros para 

atacarnos, dicen que no tenemos argumentos políticos. Por eso dicen que el 

feminismo es igual que el machismo. Hay que ir aprovechando nuestra 

discusión política, ir discutiendo nuestra producción, rescate de semillas, 

en cada actividad que hacemos ir introduciendo el tema del socialismo.

El 8 de marzo hicimos un seminario internacional sobre el feminismo y el 

socialismo y la CLOC lo profundizó con otras dirigentas de las organiza-

ciones en otros espacios. Aquí en Paraguay todavía se ve como un problema 

entre los compañeros. Hay una campaña que tienen que asumir con 
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nosotras, y es por el socialismo feminista. No le dan el tiempo ni la 

importancia para debatir este tema. Pero como es un análisis y una 

resolución de una instancia internacionalista, esto se discute y se acepta. 

Dicen que vamos a hacer la lucha contra la violencia, dicen que está bien, 

pero en el momento de la verdad consideran a otro tema más importante. Y 

no consideran que esto sea también de interés fundamental. Se creen 

grandes oradores, dirigentes, dirigen la batuta en Paraguay, pero no 

discuten temas de gran nivel político, como la violencia contra las mujeres, 

el feminismo socialista. 

Tenemos que bajar a la base la discusión. Nosotras tenemos pocas discusio-

nes políticas todavía. Ellos se sientan a tomar tereré se sientan a hacer 

análisis político y nosotras cuando nos sentamos juntas nos ponemos a 

hablar de que nos duele acá, nos duele allá. Necesitamos un profundo 

cambio de relaciones sociales. Somos feministas por nuestra lucha. Es la 
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Las compañeras sumaron aportes para la creación colectiva de un mural 

sobre la lucha contra la violencia de género y posteriormente como acto de 

clausura del seminario, se realizó una mística de cierre.

5. Taller y pintanta relacionado a los temas de la 
campaña basta de violencia hacia las mujeres.

5
 Pablo Echarri , tallerista

5. Muralista y militante de La Comuna Cultural  y del Partido Comunista Paraguayo.
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lucha de las mujeres. El pensamiento de las mujeres. Las mujeres hacen que 

los hombres se sientan golpeados, que cuestione su posicionamiento de 

dominación. Tenemos que llevar este tema hacia lo popular. Estamos 

relacionados con la tierra, la naturaleza y para eso queremos el cambio. En 

guaraní esto es tekojoja, valorar la dignidad de las personas, el trabajo, 

mucho abarca. 

Mientras que haya desigualdad entre hombres y mujeres no habrá socialis-

mo, decimos nosotras. No significa agarrar cargos de poder. El debate debe 

centrarse en qué oportunidades tendremos en una sociedad socialista. El 

proyecto de sociedad que queremos. Esto es lo que hay que incorporar para 

el debate, el feminismo, qué cuestionamos al sistema capitalista y la expe-

riencia socialista en los países del mundo.  Nuestra cabeza se está abriendo 

recién, entre tantas turbulencias, agarremos espacios para ir a hablar, a 

debatir, a cuestionar. Este es un tema de interés político para la mujer y 

todas las organizaciones. Porque podemos tener un socialismo corrompido 

y vicioso con todo el poder para los hombres otra vez y esto no es socialismo, 

porque el socialismo es la sociedad más justa. 

El socialismo va a surgir cuando termine la explotación. Las organizaciones 

de mujeres también cuentan. Todos los esfuerzos serán compartidos. Por 

primera vez en 30 años las mujeres se animaron a denunciar las violaciones 

a los derechos en la dictadura. Por primera vez hay un criminal de lesa 

humanidad porque violó mujeres. Somos víctimas, sufrimos la violación y 

nos da vergüenza. Creemos que somos responsables. En la cárcel de 

mujeres el 99% fue violada, o maltratada. Son mujeres pobres. Nos costó un 

montón el hablar de lo que habíamos sufrido.
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recién, entre tantas turbulencias, agarremos espacios para ir a hablar, a 

debatir, a cuestionar. Este es un tema de interés político para la mujer y 

todas las organizaciones. Porque podemos tener un socialismo corrompido 

y vicioso con todo el poder para los hombres otra vez y esto no es socialismo, 

porque el socialismo es la sociedad más justa. 

El socialismo va a surgir cuando termine la explotación. Las organizaciones 

de mujeres también cuentan. Todos los esfuerzos serán compartidos. Por 

primera vez en 30 años las mujeres se animaron a denunciar las violaciones 

a los derechos en la dictadura. Por primera vez hay un criminal de lesa 

humanidad porque violó mujeres. Somos víctimas, sufrimos la violación y 

nos da vergüenza. Creemos que somos responsables. En la cárcel de 

mujeres el 99% fue violada, o maltratada. Son mujeres pobres. Nos costó un 

montón el hablar de lo que habíamos sufrido.



a. La acción realizada permitió afianzar el abordaje de la temática por el fin 

de la violencia hacia las mujeres, en las distintas instancias de la organi-

zación de CONAMURI.

b. Los espacios de intercambio sobre las experiencias desarrollados por 

CONAMURI de Paraguay, la MMC de Brasil y Pañuelos en Rebeldía de 

Argentina, en el marco del Seminario, sobre la Campaña Basta de 

Violencia de la Vía Campesina, permitió comprender mejor los desafíos 

y logros de cada organización y tener mayor alcance sobre los puntos en 

común sobre la forma de generar mayor alianza para enfrentar proble-

mas de violencia hacia las mujeres.

c. Se visualiza el interés de las personas participantes de querer continuar 

profundizando su comprensión sobre varios elementos de las temáticas 

abordadas; tanto de forma general (por ejemplo: las consecuencias de la 

violencia, las posibles estrategias para luchar por su erradicación, etc.), 

así como lo relacionado a la violencia de forma específica a las mujeres 

del campo (por ejemplo: las fumigaciones que sufren las mujeres y las 

cargas de pruebas requeridas por el Estado para denunciarlas).

6. Notas de sistematización.

6.1. Sobre la realización de Seminario:

6.2. Sobre la realización de Seminario:

a. Se abordó un tema que toca una problemática presente en la vida 

cotidiana de las mujeres participantes. 

b. Aportó elementos para entender históricamente la violencia hacia la 

mujer. 

c. Aportó insumos importantes para desnaturalizar la cosificación de la 

mujer en la sociedad y para cuestionar el rol de la mujer en la pareja.
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d. Permitió identificar la violencia en los hechos cotidianos, más sutiles y 

naturales.

e. Permitió identificar la reproducción de ideas y valores machistas en las 

mismas mujeres. 

f. Se abordó un tema nuevo dentro de la organización, el feminismo 

campesino y popular.

g. Se hizo un abordaje conceptual de la violencia desde una perspectiva de 

género.

h. Permitió visualizar el tema de la violencia como una dificultad para la 

plena participación de las mujeres en diversos espacios: la familia, la 

comunidad, a nivel político organizativo, a nivel económico, social, etc.

i. El abordaje de la experiencia organizativa de Brasil, a partir de imáge-

nes, permitió la identificación de las compañeras de CONAMURI con 

esa lucha y les permitió comparar sus experiencias con lo que se realiza 

en otros lugares. A su vez, este recurso permitió recordar experiencias 

propias que posteriormente generaron importantes debates. 

j. Permitió poner en perspectiva la problemática y entenderla como un 

tema que trasciende las fronteras y que está siendo combatido por 

compañeras de otras organizaciones en los países vecinos.

k. La experiencia de lucha de Brasil permitió posicionar el tema de la 

logística en  las organizaciones. Un tema que generalmente queda 

relegado pero que sin embargo es altamente político al ser el lugar en el 

que se reproducen las relaciones de poder y dominación.
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